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El hombre que salvó la belleza de la fe
En una época en la que el cristianismo parecía tambalearse entre tensiones políticas, herejías
y persecuciones internas, surge una figura firme, lúcida y profundamente enamorada de
Dios: San Juan Damasceno.

Su nombre no es tan popular como otros Padres de la Iglesia, pero su legado es inmenso. Fue
teólogo, poeta, monje… y, sobre todo, defensor incansable de una verdad que hoy sigue
siendo fundamental: Dios se ha hecho visible en Cristo, y por eso puede ser
representado.

En un mundo actual donde la imagen lo domina todo —redes sociales, cultura visual,
estética— su enseñanza no solo es relevante… es urgente.

1. Un cristiano en tierra musulmana
San Juan Damasceno nació hacia el año 675 en Damasco, cuando la ciudad ya estaba bajo
dominio musulmán. Su familia era cristiana y ocupaba cargos administrativos importantes.

Lejos de vivir en una burbuja religiosa, creció en un entorno donde el cristianismo convivía
con el islam y otras corrientes. Esto le dio una capacidad única para dialogar, discernir y
defender la fe con inteligencia y profundidad.

Más adelante, abandonó su posición privilegiada y se retiró al monasterio de Monasterio de
San Sabas, donde vivió como monje. Allí escribió gran parte de su obra.

� Este dato ya nos da una primera lección:
la santidad no depende del contexto… sino de la fidelidad.
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2. La gran batalla: las imágenes sagradas
¿Por qué querían destruirlas?
En su tiempo estalló una crisis brutal: la iconoclasia, es decir, el rechazo y destrucción de
las imágenes sagradas.

Muchos sostenían que venerar imágenes era idolatría, apoyándose en el mandamiento:

“No te harás imagen…” (cf. Éxodo 20,4)

Pero aquí es donde San Juan Damasceno dio un giro teológico decisivo.

Su respuesta: la Encarnación lo cambia todo
San Juan Damasceno argumentó algo revolucionario y profundamente cristológico:

� Antes, Dios era invisible. Ahora, en Cristo, se ha hecho visible.

Por tanto:

Antes no se podían representar imágenes de Dios
Pero después de la Encarnación… sí se puede

Porque:

“El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros” (Evangelio de San
Juan 1,14)

Y si Dios ha asumido un rostro humano en Jesucristo, entonces representar su imagen no
es idolatría… es una afirmación de la fe en la Encarnación.
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Distinción clave: adoración vs veneración
Aquí está uno de sus aportes más importantes:

Adoración (latría) → solo a Dios
Veneración (dulía) → a los santos e imágenes

No adoramos la madera o la pintura…
� veneramos lo que representan

Esto sigue siendo clave hoy, cuando muchos —incluso dentro del cristianismo— confunden
estos conceptos.

3. El teólogo de la síntesis: fe clara para
tiempos confusos
Su obra más importante
San Juan Damasceno escribió una obra monumental: La fuente del conocimiento, cuyo núcleo
es De fide orthodoxa.

En ella hizo algo extraordinario:

� organizó sistemáticamente toda la teología cristiana anterior

Podríamos decir que fue uno de los primeros “catecismos completos” de la historia.
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Sus enseñanzas clave

1. Dios es misterio… pero no absurdo

Dios no puede ser comprendido totalmente, pero sí conocido verdaderamente.

2. Cristo es verdadero Dios y verdadero hombre

Defiende con claridad la doctrina de la Encarnación frente a errores de su tiempo.

3. La Tradición importa

No solo la Biblia, sino también la enseñanza viva de la Iglesia.

� Esto conecta directamente con el debate actual sobre la autoridad en la fe.

4. Un santo sorprendentemente actual
Puede parecer un teólogo lejano… pero no lo es.

En la era de la imagen digital
Vivimos rodeados de imágenes. Pero:

muchas son vacías
otras deforman la realidad
algunas incluso degradan la dignidad humana

San Juan Damasceno nos recuerda:

� la imagen puede ser camino hacia Dios… o hacia la idolatría

Depende de cómo la usemos.
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En la crisis de identidad cristiana
Hoy muchos cristianos:

dudan de la doctrina
reducen la fe a emociones
pierden el sentido de lo sagrado

San Juan Damasceno responde con claridad:

� la fe debe ser comprendida, amada y defendida

En la liturgia y la belleza
Defendió los iconos… pero en el fondo defendía algo más:

� la belleza como camino hacia Dios

Esto interpela directamente a nuestras iglesias, celebraciones y vida espiritual.

5. Aplicaciones prácticas para tu vida
1. Redescubre el valor de las imágenes sagradas
No son decoración. Son ventanas al cielo.

2. Cuida lo que miras
Si las imágenes influyen en el alma…
� ¿qué estás dejando entrar en tu corazón?
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3. Fórmate en la fe
San Juan Damasceno no era superficial.
� amar a Dios implica conocerlo

4. Defiende la verdad con caridad
No con agresividad, pero tampoco con silencio.

5. Busca la belleza que eleva
En el arte, la liturgia, la oración.

6. Una espiritualidad profunda:
contemplar al Dios visible
San Juan Damasceno nos invita a algo muy concreto:

� contemplar a Cristo

No como idea abstracta…
sino como Persona real, visible, encarnada.

Y esto transforma todo:

la oración
la liturgia
nuestra relación con Dios



San Juan Damasceno: el santo que defendió las imágenes cuando el
mundo quería destruirlas | 7

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 7

Conclusión: el santo que nos enseñó a
ver
San Juan Damasceno no solo defendió imágenes…

� nos enseñó a mirar

A mirar a Cristo.
A mirar con fe.
A descubrir que Dios no es una idea lejana, sino un rostro cercano.

En un mundo saturado de imágenes superficiales, su mensaje resuena con fuerza:

No todo lo visible es verdadero… pero lo verdaderamente
divino se ha hecho visible.

Y tú…
¿qué estás contemplando cada día?


